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o Te invitamos a preparar este encuentro viviendo un 
primer momento de oración poniéndote en la presencia 
del Señor, en nombre del Padre, y del Hijo y del Espíritu 
Santo. Luego te proponemos rezar la siguiente oración:

Reino.
Devuélvenos, Señor, la 
vitalidad y la alegría
que irradia tu presencia
y tu acción en la boda de 
Caná.
Amén

Haznos, Señor, sensibles y 
atentos
como María a las 
necesidades de los demás.
Quiero, Señor, ser buena 
«escucha»
de mi hermano y saber 
reconocer
que quien le da buen sabor 
a la vida
es el buen vino de tu 

https://catequesiscadizyceuta.wordpress.com/2019/01/14/
lectio-divina-domingo-ii-t-o-c-juan-21-11/
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AL FINAL DEL ENCUENTRO PODRÁN 
EXPLICAR CUÁL ES EL SENTIDO DE 

LOS MILAGROS DE JESÚS.

OBJETIVO DEL ENCUENTRO

Teniendo en cuenta el objetivo, lee y medita el texto bíblico del encuentro Jn 2, 1-11, repasando sus 
ideas centrales, para que luego lo puedas complementar con la síntesis de contenido.

Al mirar la realidad de la comunidad que acompañas y discernir sobre ésta, revisa la metodología 
que te proponemos en el desarrollo del encuentro, la que puedes adaptar en beneficio del contexto.

Te invitamos a profundizar el texto bíblico y los contenidos con tu propia experiencia de 
vida y experiencia de fe con Jesús, por medio de las siguientes preguntas:

¿Cuál es el «vino» que te 
falta para vivir en plenitud, 
con sabor cristiano?

¿Qué tan atento estoy 
a las necesidades de 
las personas que se 
encuentran a mi alrededor?

¿En qué circunstancias 
recurres a Él (Jesús)  a 
través de su madre?

¿Cuántas veces me cuesta 
hacer lo que Él me dice?
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Recibe con afecto a los jóvenes, pregúntales cómo 
estuvo su semana, qué tal les fue con el compromiso 
asumido en el encuentro anterior. O bien si les gustaría 
compartir con la comunidad alguna alegría o tristeza 
desde la cual requieran y deseen ser acogidos y 
escuchados.
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ORACIÓN INICIAL

Invita a disponerse para comenzar este encuentro con 
un momento de oración:

Reino.
Devuélvenos, Señor, la 
vitalidad y la alegría
que irradia tu presencia
y tu acción en la boda de 
Caná.
Amén

Haznos, Señor, sensibles y 
atentos
como María a las 
necesidades de los demás.
Quiero, Señor, ser buena 
«escucha»
de mi hermano y saber 
reconocer
que quien le da buen sabor 
a la vida
es el buen vino de tu 
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SÍNTESIS DEL CAMINO

Comparte lo vivido en el encuentro anterior, que comenten lo que fue más significativo y cómo 
lo llevaron a la práctica durante la semana. También puedes dialogar sobre su participación en la 
Eucaristía, si recuerdan la lectura del Evangelio dominical o de la homilía, etc.
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MOMENTO DE LA 
EXPERIENCIA 1
PROPUESTA DE ACTIVIDAD 1

Invita a ver este video para entender un poco sobre las Bodas de Caná:

A continuación, pon en el centro un jarro e invita a los jóvenes a escribir en un papel cuáles 
son sus desalientos. Luego invita a que cada uno deposite el papel en la jarra.

Acompaña este momento haciendo una oración a la Virgen María para que interceda por 
estas situaciones.

En el fondo, cuando Jesús hace un milagro, está poniendo de manifiesto que el Reino de los 
Cielos está presente en ese momento, a través de su propia presencia. Jesús es la presencia 
del Reino que viene a dar consuelo, a sanar e iluminar al mundo (cf. Youcat, 90).

https://www.youtube.com/watch?v=FVnjQcuieVE
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PROPUESTA
DE ACTIVIDAD 2

Revisar el concepto de milagro:

Los signos del Reino de Dios

Jesús acompaña sus palabras con 
numerosos “milagros, prodigios y 
signos” (Hch 2, 22) que manifiestan 
que el Reino está presente en Él. 
Ellos atestiguan que Jesús es el 
Mesías anunciado (cf, Lc 7, 18-23).

Los signos que lleva a cabo Jesús 
testimonian que el Padre le ha 
enviado (cf. Jn 5, 36; 10, 25). Invitan 
a creer en Jesús (cf. Jn 10, 38). 
Concede lo que le piden a los que 
acuden a él con fe (cf. Mc 5, 25-34; 
10, 52). Por tanto, los milagros 
fortalecen la fe en Aquel que 
hace las obras de su Padre: éstas 
testimonian que él es Hijo de Dios 
(cf. Jn 10, 31-38). Pero también 
pueden ser “ocasión de escándalo” 
(Mt 11, 6). No pretenden satisfacer 
la curiosidad ni los deseos mágicos. 
A pesar de tan evidentes milagros, 
Jesús es rechazado por algunos (cf. 
Jn 11, 47-48); incluso se le acusa 
de obrar movido por los demonios 
(cf. Mc 3, 22). (CEC 547-548)

Luego de haber revisado el concepto 
de milagro, invita a hacer una lista 
sobre la forma en la cual Jesús ha 
actuado milagrosamente en las vidas 
de cada integrante del grupo.
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PROPUESTA DE ACTIVIDAD 3

Por el contenido tan rico de este Evangelio se puede realizar una Lectio Divina, donde a 
los jóvenes se les invite a reflexionar sobre esta lectura.
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MOMENTO DEL 
ANUNCIO 2

encargado del banquete». Así lo hicieron.

El encargado probó el agua cambiada en vino 
y como ignoraba su origen, aunque lo sabían 
los sirvientes que habían sacado el agua, 
llamó al esposo y les dijo: «Siempre se sirve 
primero el buen vino y cuando todos han 
bebido bien, se trae el de inferior calidad. Tú, 
en cambio, has guardado el buen vino hasta 
este momento».

Este fue el primero de los signos de Jesús, y 
lo hizo en Caná de Galilea. Así manifestó su 
gloria, y sus discípulos creyeron en él.

Palabra del Señor

En aquel tiempo se celebraron unas bodas en 
Caná de Galilea, y la madre de Jesús estaba 
allí. Jesús también fue invitado con sus 
discípulos. Y como faltaba vino, la madre de 
Jesús le dijo: «No tienen vino».

Jesús le respondió: «Mujer, ¿qué tenemos 
que ver nosotros? Mi hora no ha llegado 
todavía». Pero su madre dijo a los sirvientes: 
«Hagan todo lo que él les diga».

Había allí seis tinajas de piedra destinadas 
a los ritos de purificación de los judíos, que 
contenían unos cien litros cada una. Jesús 
dijo a los sirvientes: «Llenen de agua estas 
tinajas». Y las llenaron hasta el borde. 
«Saquen ahora, agregó Jesús, y lleven al 

Lectura del Evangelio según San Juan (Jn 2, 1-11)

Invita a cada joven a silenciar su mente, para escuchar a Jesús que hoy les quiere hablar, 
pídeles que coloquen sus manos sobre el corazón y que cierren sus ojos para escuchar el 
Evangelio de hoy. Se invita a una persona, previamente asignada, para que pueda leer el 
Evangelio de Jn 2, 1-11.
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Este Evangelio es muy rico en contenidos y una buena conversación sobre él, en grupo, puede 
ayudar a adentrarse en el sentido profundo de estos acontecimientos. Los estudiosos del 
Evangelio de Juan plantean que, con este signo de las bodas de Caná, Jesús comenzó su “vida 
pública”; es decir, su itinerancia en los pueblos de la Palestina, anunciando el Reino de su Padre 
celestial. 

El Reino está en medio de esa gente, aunque no se den cuenta, y esto se expresa en signos 
que sorprenden pero que no quieren causar un asombro mágico, sino que manifestar esa 
presencia de Dios e ir suscitando la fe. Puedes ayudar a una mejor comprensión con la siguiente 
descripción de Benedicto XVI. Jesús es el verdadero Novio que viene a levantar a su “esposa” 
la Iglesia y la humanidad. Los milagros entonces, nos vienen a mostrar que con el Reino seremos 
rescatados de nuestros desánimos, para pasar a ser parte de la alegría que deja el amor de Dios, 
el vino de las bodas representa esa alegría.

“La liturgia de hoy propone el Evangelio de 
las bodas de Caná, un episodio narrado por 
Juan, testigo ocular del hecho. Tal relato 
se ha situado en este domingo que sigue 
inmediatamente al tiempo de Navidad 
porque, junto a la visita de los Magos de 
Oriente y el Bautismo de Jesús, forma 
la trilogía de la epifanía, es decir, de la 
manifestación de Cristo. El episodio de las 
bodas de Caná es, en efecto, «el primero 
de los signos» (Jn 2, 11), es decir, el primer 
milagro realizado por Jesús, con el cual Él 
manifestó su gloria en público, suscitando 

la fe de sus discípulos. Nos remitimos 
brevemente a lo que ocurre durante aquella 
fiesta de bodas en Caná de Galilea. Sucede 
que falta el vino, y María, la Madre de Jesús, 
lo hace notar a su Hijo. Él le responde que 
aún no había llegado su hora; pero luego 
atiende la solicitud de María y tras hacer 
llenar de agua seis grandes ánforas, convirtió 
el agua en vino, un vino excelente, mejor que 
el anterior. Con este «signo», Jesús se revela 
como el Esposo mesiánico que vino a sellar 
con su pueblo la nueva y eterna Alianza, 
según las palabras de los profetas: «Como 
se regocija el marido con su esposa, se 
regocija tu Dios contigo» (Is 62, 5). Y el vino es 
símbolo de esta alegría del amor; pero hace 
referencia a la sangre, que Jesús derramará 
al final, para sellar su pacto nupcial con la 
humanidad”.

Benedicto XVI, Angelus, Vaticano, 20 de 
enero de 2013

Para leer el texto completo pincha aquí:
https://www.vatican.va/content/benedict-xvi/es/angelus/2013/documents/hf_ben-xvi_ang_20130120.html 
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MOMENTO DEL 
COMPROMISO Y MISIÓN 3
Como signo, ubiquen en el centro un jarro vacío para que cada uno lo vaya llenando con agua, 
mientras se invita a ver este acto como signo de compromiso con tu familia, con el grupo: ser 
una comunidad que refleje la alegría de estar con el Señor. 

Puedes invitar con estas palabras u otras similares: “Como grupo o familia te invitamos a 
examinar las «oscuridades y periferias» existenciales que rodean a los jóvenes de donde se 
encuentran insertos para que, a través de alguna actividad o visita, puedas mostrar la dicha de 
vivir en Cristo”.
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MOMENTO DE ORACIÓN 
Y ALABANZA 4
Para culminar este encuentro, pueden realizar la 
siguiente oración:

Eres Tú la alegría que 
nadie puede quitarme.
Creo en Ti, no por lo que 
haces,
no por tus milagros, sino 
por Ti mismo,
porque amo lo que eres, 
Inmenso y Humilde Dios,
que alegras nuestros 
caminos
con tu vino nuevo.

Vacío (a), como los odres 
del vino de la fiesta,
vacío (a), como de agua lo 
estaban
las tinajas de piedra,
vacío (a) estoy sin Ti, 
deseando que me llenes,
deseando hacer lo que tú 
desees,
y encarnar tu Reino así,
en la alegría del vino que 
alegra una boda,
en la frescura del agua que 
calma la sed,
en comidas compartidas 
entre iguales,
en lugares corrientes, sin 
nombre.

https://www.vidadelacer.org/images/documentos/181128-ORACIO%CC%81N.pdf

II Domingo
Tiempo Ordinario
Ciclo C 13



www.vej.cl


